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PERSONAJES 


AGAPITO  PÉREZ  PINTO,  cesante. 

DON  LEÓN  RUI-HERNÁNDEZ  DE  GUEVARA,  Director  General. 

DOÑA  SINFOROSA,  su  esposa. 

NICOLASITA,  hija  de  los  Sres.  de  Guevara. 

RUPERTA,  criada. 

RÉGULEZ. 

UN  DEPENDIENTE  DE  ULTRAMARINOS. 

UN  PAVERO. 

CRIADO  1.°,  yz/a/7. 

CRIADO  2.°,  Antonio. 

CRIADO  g.° 

UN  NIÑO.  .  í    ,   ,    .         .    n    T     ' 

UNA  NIÑA  .  S   ^°^^'"^''  ^^  ^-  ■^^^"• 

UN  CHICO. 

OTRO  CHICO. 

Chicos  con  panderetas  y  zambombas,  transeúntes,  criados,  etc. 


ÉPOCA  ACTÜAi: 

La  acción  empieza  en  Madrid  a  las  cuatro  de  la  farde  del  24  de  Diciem- 
bre y  termina  a  las  doce  próximamenfe  de  ía'noche. 


y       ••  •        \  •        ••  •        •  ••       ••  ••       ••  ••       ••  ••       ••  ••       ••  ••       ••  ••       •• 

•         ••         ••         ••         ••         ••         ••    ^    ••    "    ••    ^    ••    "    ••    "    • 

••'•••'••••'•••'••••••••'••••'•••'••••••••'•••••••■'••••••••'•••••••••••••••••••••••••••¡••¡•••••a* 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Decoración  de  calle  que  representa  ¡a  de  Zaragoza;  a  ¡a,: derecha 
la  arcada  en  que  termina  y  da  acceso  a  la  Plaza  Mayor,  a  través  de 
\  cuyo  arco  se  divisa  parte  de  la  Plaza  Mayor,  con  sus  puestos,  etc.  A 
la  izquierda  la  plaza  de  Sta.  Cruz  con  las  barracas  en  que  se  venden 
figuras,  nacimientos  y  juguetes,  etc.  En  una  de  las  casas  que  figuran 
la  acera  izquierda  de  la  calle  de  Zaragoza,  una  tienda  de  Ultramari- 
nos, con  escaparate  y  puerta  practicable. 

ESCENA  PRIMERA 

Cuadrilla  de  chicos  con  panderetas  y  zambombas  que  aparecen 
tocando  y  cantando  delante  de  una  tienda  de  Ultramarinos 
UNO. — Esta  noche  es  Nochebuena 

y  maíjana  Navidad 

y  a  jDedir  el  aguinaldo 

vamos  por  la  vecindad. 
TODOS. — Ande,  ande,  ande, 

la  marimorena. 

Ande,  ande,  ande, 

que  es  la  Nochebuena. 
UNO. — Dales  un  buen  aguinaldo - 

a  todos  estos  chavales 

porque  si  no  nos  lo  das 

te  rompemos  los  cristales. 
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OTRO.  — ¡Duro!       ,       .  ;;,   .  ;  :  r  •  ^  ^^^  .^^ 

TODOS,— Ande,  ancle,  ande,  etcf    '  ,  "*  "       .  ''    ' 

UN  DEPENDIENTE.— Largo  de  aquí,  patulea. 

UN  CHICO.— Suelte  V.  el  aguinaldo,  tío  roña. 

OTEO  CHICO. — Aunque  sean  unas  galletas. 

Voz  dentro.-— f^Me  se  supone  del  amo)  ¡Dales  galletas! 
fUn  chico  le  tira  al  dependiente  una  bolita  y  le  da  en  un  ojo.  El 
dependiente  se  queja,  se   lleva  la  mano  al  ojo,   y  enseguida  dice 
arremetiendo  contra  los  chicos.) 

DEP. — ¿G-alletas?  Tomar  galletas,  golfos^  lampones...  (les 
pega.  Los  chicos  echan  a  covrer  con  gran  griterío  y  tropieza  con 
ellos  al  salir  Agapito  Pérez.) 

ESCENA  II 
Agapito  Pérez  Pinto 

AGrA. — (Dirigiéndose  a  los  chicos).  Dichosa  edad  y  época 
dichosa  en  que  no  liacéis  más  que  j)edigiieñar  aguinaldos  y  dar 
desazones  a  todo  viviente.  ¡Que  Herodés  acabe  con  vosotros 
cuanto  antes!  Para  bromas  y  tropiezos  estoy  yo...  Llevo  cua- 
renta y  ocho  horas  sin  haber  tomado  nada  caliente  como  dicen 
los  pobres  vergonzantes,  desde  el  desayuno  de  tras  de  ante- 
ayer... tras  de  anteayer,  ¡parece  que  fué  el  siglo  pasado!  Tras 
de...  tras  de  ver  cómo  como,  ando  desde  entonces,  y  nada,  que 
no  sé  dónde  comen,  ni  qué  comen,  ni  cómo  comen  los  que  dicen 
que  comen  en  Madrid;  i^ara  mí  se  han  cerrado  todas  las  puer- 
tas donde  se  guisa  de  comer  y  creo  que  la  comida  es  un  mito. 
Para  mayor  tormento  pregonan  éstos  días  las  excelencias  de 
una  buena  mesa  y  las  delicias  de  la  gastronomía;  los  escapara- 
tes llenos,  repletos,  abarrotados  de  insultantes  golosinas,  sucu- 
lentos fiambres  y  provocativas  aves.  Ahora  mismo  vengo  del 
escaparate  de  la  Mallorquína  y  me  he  desvanecido,  me  ha  dado 
el  vértigo  estomacal.  Figúrense  ustedes  un  fondo  ideal  de  ces- 
tos de  mil  formas  y  colores  de»  los  que  penden  en  graciosos  ra- 
cimos, pequeños  salchichones,  lenguas  y  jamoncitos  de  York, 
entrelazados  con  botellas  de  esquisitos  licores  y  vinos.  En  pri- 
mer término  un  enorme  pavo,  trufé:  a  derecha  e  izquierda  dos 
delicados  faisanes  en  galantina^  sacando  sus  empenachadas 
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jabecitas  por  eutre  la  masa  de  galantina  como  los  infelices  que 
5e  ahogan  y  piden  socorro  diciendo:  que  me  saquen  de  aquí, 
ine  me  saquen  de  aquí...  Yo  con  la  boca  abierta  y  la  nariz  pe- 
cada al  cristal,  me  sentí  hipnotizado,  embriagado  y  oí  que  el 
pavo  me  gritaba  «ánimo,  amigo,  un  puñetazo  al  cristal  y  soy 
tuyo,  tuyo  para  siempre»,  y  que  los  faisanes  movían  la  cabeza 

'^'  I  derecha  e  izquierda  diciéndome  con  ansia  creciente,  sácanos 

■*  íie  aquí,  sácanos  de  aquí  que  nos  ahogamos;  hasta  que  caí  des- 
lyanecido  con  el  vértigo  al  pie  del  escaparate  y  un  comxjasivo 

**  guardia  me   ha  hecho  volver  en  mí  arreándome  dos  patadas. 

■  A  todo  ésto  no  les  he  dicho  a  ustedes  quien  soy  ni  les  he  ofre- 
leido  mi  casa:  Agapito  Pérez  Pinto  servidor  de  ustedes,  cesante 
de  Hacienda  por  una  sustracción  de  títulos  de  la  Deuda,  que 
no  hice  yo,  porque  comprenderán  ustedes  que  si  yo  hubiera 
sustraído  los  tales  títulos  ni  andaría  así  ni  hubiera  dejado  de 
comer.  No  tengo  desde  entonces   un  céntimo,  ni  crédito,  ni 

;  amigos,  ni  familia,  es  imposible  que  harya  hombre  que  tenga 
menos  que  yo  ¡ni  ingleses!  El  que  tiene  ingleses  es  todavía  una 
persona  respetable.  Pero  eso  sí,  soy  libre,  completamente  libre, 
no  me  molestan  ni  parientes,  ni  deudos,  ni  amigos,  todos  huyen 
de  mí  en  cuanto  me  divisan,  temiendo  al  sable;  tampoco  me 
molesta  el  casero,  y  eso  que  vivo  en  lugar  espacioso  y  aireado: 
Plaza  de  .Oriente,  entrando  por  la  calle  de  Carlos  III,  banco 
número  cuatro  junto  a  la  estatua  de  Ghindasvinto  tienen  uste- 
des su  casa.  En  fin,  que  me  encuentro  tan  libre  y  sin  impedi- 
mento como  nuestro  padre  Adán,  y  tan  adán  como  él  en  todo 
lo  demás.  Quizá  pudiera  salvarme  alguna  Eva,  pero  tendría 
que  comerme  la  manzana,  naturalmente,  y  para  el  hambre  que 
yo  tengo  no  es  lo  más  aprojjósito  empezar  por  el  postre.  Yo  ne- 
cesito una  Eva  de  la  clase  de  Menegildas,  de  esas  que  me  han 
ayudado  a  sostener  la  vida  y  que  convidan.a  churro  y  cinco  de 
aguardiente  por  la  mañana,  bistek  con  patatas  al  medio  día  y 
puro  y  otro  churrito  por  la  noche.  Por  allí  viene  una,  ¡y  qué 
repleta  trae  la  cesta!  ¡ánimo  y  a  la  carga!. pero  ¡qué  veo!  &i  es 
Euperta.  v- 


o    r- 


Dicho  y  EUPERTA  ayi^íOLGió:        I 

AG-Aií^íIoJaj-Ettpertitalrídi  üB.  í^o^í^Uf -vüLí;;;)  jí^  ;í.j-í ■:.-■:;■/■ 
'■^;,^BtJiíieTíHj^f}a^desasí;^ao.-v■  '•::■.  ■  ■':    --       ;; 

AGA. — No  insultes  a  mi  sastre;  es  de  los  más  acreditados 
de  la  Oartie;>  Cimarra,  Garmen,  esquina  a  la  antigua  del  Candil, 
lee,  léela  marca;  me  hizo  esta  ropa  en  mis  buenos  tiempos;  lo 
que  tiene  es  (Jiaíe  se  han  afloiado  un  poco  las  costuras  con  el 
uso^'pero  noíme  negarás  qué  conservo  a  pesar  de  todo  un  aire 
de  distinción  i  queme  atrae  las  simpatías  del  bello  sexo. 

EÜP. — Efectivamente;  parece  usté  un  maniquí  de  un  bazar 
del  Rastro.  ¿Le  ha  prestado  a  usté  la  casaca  Garibaldi? 

ACA. — Qué  guasona...  pero  hay  que  perdonártelo  porque 
íienes  buen  corazón.  Y  traes  bien  provista  la  cesta  ¡oh!  (pasan- 
do revista  y  metiendo  la  mano)  la  lombarda,  el  apio,  el  niveo 
^ar4%líí' riCia,  ca«^taiia,  la  buena  nuez  f^saca  un  puñado  de  casta- 
ña%  y  atrp,d^  nu^c^s ,  se  mete  Mna  en  la  boca  y  las  demás  en  los 
bolsillo^},  peras,  manzanas,  higos... 
/!;íiil^j[JíP.jTTr¡¡ííairanjas  de  la  .China!... 

í,  A,(T^>^-rrT3in^bÍén  me  gustan;  a  ver,  a  ver,  dónde  tienes  las 
naraiHJ£|S.;. ;  ,7   ; 

;,  ;RÜP.h—S'.u§líe,  usted,  hombre,  no  he  visto  otro  más  des- 
ap;ren?iyo  ni  más  liberal.  ; 

A<GrA«— ^íí8«*.  me  ha  perdido,  siempre  mi  liberalidad  con  el 
JaellosejcOiv.   v.:,. 

EUJP.fTTrliíO  dirá  usted  por  el  año  que  le  estuve  manteniendo 
todos  los  días!  pues  todavía  eistoy  esperando  los  regalos  que  en 
recomi^ensa  me  iba  usted  a  hacer  en  cu^to  mejorase  de  fortuna 
que  estaljít  para  ser  de  un;ifla|Qmen.tiQ.,a;Otrp;,^qb,r)etodo  elrdije^ 

,^,o;;AíxAin-r¿Ql*Ó  éSMi  ^^>J;  Mmnímm  £i  .ry  dO'io^raúni  -í;-:  ;..  ' 
.s ;  /  rítTíí*.— r  Kl  d  jje  ;4P)  ^;;quie  n^  4baVí  unteát-  fl!5^«^ttPjP^?',r-^n  casa  - 
.■d)e.Aí»lsoi;ena.:,-^:-r  ^  íN.irrh,  ¡ob  ;^jin-;n  M^n^^lxi  {¡¡^n-j,  .07  o:po:í  -:;,':;  . 
AGA. — Lo  dije,  lo  dije,  sí  que  lo  recuerdo.  :«;•*;•-  .v  " 
RUP. —  Y  se  quedó  en  dicho.  Como  todo  lo  de  usted.  «¡Que 
me  van  a  colocar!»  ¡Magras! 
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AGA. — ¡Qué  ricas! 

EUP. — Que  te  voy  áJíe^aíáriitíEtfaje  de  cachemir  a  la  mo- 
la. ¡Jamones!  ^    > .    .    ..,   ;, 

AGA. — ¡Jamones!  No  sigas  que  me  va  a  repetir  el  vértigo. 
'«íjfy  qué  par  de  capiones!  (tomdnú&los  a  peso)  ¡qné  peohagasl  ¡qué 
nuslos!  has  comprado  dos  alhaíjas,  eres  una  exeetentfe  cocinera, 
Ruperta;  en  cuanto  mejore  de  fortuna  te  subaíel*  sxieLdo*  ^  f. 

KUP. — ¿Usté?  Si  tiene  cara  de  no  haber  desa^jíunadéá' tres 

^liíaS...-  .:-':■.-.    ii    -í-::r  -ti   Ulí--^-.  A.)  A. 

^t  AGA. — 'ijQuién  te  lo  ha  dicho..  í  Pitonisa;  de  ID  eM)S?)  a;;  >; 
br.  EUP,— ¿Se  ha  mirao  usté  al  espejo!  Pues:aféitese;paEáqui- 
eHfcarse  la  pelusa,  que  parece  usté  un  muñeco  #el  pintpah  pun 
ircícon  telarañas;  y  adiós  que  me  mudo  y  no  estoy^  para  perder  «1 
tiempo,  conque  abur...  y  no  vaya  usté  a  arEuinarsBíÁéíiándb 
aff'compre  el  dije.  '..:.rr  •í'f'.*N-.;^frrí)8i3.""~.^rí.3 

ESCENA  IV-    >,-.  -.liS- 

Dicho  menos  Ruperta 


AGA. — Lo  dicho,  dicho;  por  el  dije  dichosb-ihé  cfüedé'ísin 
¡participar  en  una  noche  tan  señalada  como  la  de  hoy  dé  la  ópí- 
ipara  cena  con  que  van  a  regalarse  en  la  casar  etí' (^^é  sityé  Bu- 
iperta.  ¡Estoy  perdido!  Unas  horas  más  y  yo  miámó  me  prfeíáento 
al  Conserje  del  Este  en  clase  de  difunto  voluntáno  con  eV  epi- 
ttatio  sobre  el  vientre:  «Aquí  yace  Agapito  Pérez  Pifit^,*  tan 
desdichado  y  pobre  cuanto  hambriento,  para 'stt  hambre  es  es- 
t  trecho  este  recinto!»  ¡Derramad  una  lágrima  p^  él  y' -redarle 
un  padre  nuestro!  fEn  este  momento  se  oye  el  gM^glé  y>ei  caleteo 
de  la  manada  de  pavos  que  se  supone  está  situada  deiiPí^bdJá  tos 
arcos  de  la  Plaza  Mayor  y  de  los  qtie  se  verán  &ñ  escena  d&s^ó  tres 
püvos  y  el  pavero  con  lasará  largtt.)^''^^'^-''^^  '-^'''^  I^ííM  «ííú  «olií*: 
"'  '   Pavos. -^Glú^íu-gMi/P  ^^^  '?.f>í)£íi^.]^^í^8ff  «íii  Mfíí  stíjci^iirisaípí)': 

A&Aí^fOi/endo  los  pal^if^liDMéél  l^üé"é^Mábíe-^Org6o, 
ni  los  ruiseñores  en  la  enramada.  ¡Los  piÉÉvba!  fé!  paTOÍ  ¡el^sucu- 
lénto  i^&v6l'{Gam'bmiidóde'th'íí&)  ¡Désjg^iriaóiadíiéf  tain  désgi?acia- 
dos  como  yo,  ¡cuan  ajenos  estáis  del  triste  y  prósímS^ '  fin'  que 
nos  espera!  -^uyv,-i:j-M  dí  í>uj).:í;  .y^u  oi  ,ú\j{\  «xs— ./JíA  ., 
^''./;^':}  sh  p.l  ohii  mnoO  Anioib  ñBbbsnp.  bb  Y— .TIOíí 

ím\-viifáí':i  <Viñm¡ou  FiJtíí/í'i-^ 


.^ÁHm..u^^  ,.,,..,,ESCENA  V    .. 

;?:     ?  'j;??0't  -  jDicho  y  EÉGULEZ 


r 


¡olí 


lOlii 


fQue  atraviesa  la  escena  y  se  dirige  al  pavero  para  entrar  en, 
trato  con  él.) 

AGrA«-^;Oalle!  un  caballero  que  va  a  comprar  un  pavo  debele: 
ser  un  capitalista!  (« 

EEG.^^¿Guanto  quiere  usté  por  éste*?  |0.  J 

PAV. — íío  señala  usted  mal,  es  el  mejor  de  todos.  Parafinti 
usted  cinco  duros.  aedi 

REG. — Guatro  y  no  hablemos  más. 

PAV.— Llévelo  usted. 

REG. — Ahí  van  20  pesetas.  ¿Tiene  usted  algún  chico  que|esi 
lo  lleve  con  esta  tarjeta? 

PAV, — No  señor;  pero  por  aquí  hay  siempre  hombres  dis- 
puestos a  hacer  un  mandao  mediante  una  iDropina.  {Fijándose 
en  Pérez^  que  habrá  estado  atento  y  como  embelesado  con  la  com- 
pra-venta del  pavo.)   Eh,  buen  hombre;  ¿quiere  usted  ganarse  jie 
una  peseta? 

AGA. — ¡Una  peseta!  ¿qué  hay  que  hacer? 

REG. — {Que  mirará  con  mucha  atención  a  Pérez.)  Llevar  es- 
te pavo  al  domicilio  cuyas  señas  van  en  este  sobre. 

AGA. — Vengan.  {Agarrando  el  pavo  y  tomando  la  tarjeta.) 

REG. — La  peseta.  {Entregándosela.) 

AGA. — Muchas  gracias.  {Echa  a  andar.) 

REG.— (^we  se  le  queda  mirando  fijamente^  cuando  llega  Pé- 
rez a  mitad  del  escenario  le  llama.)  ¡Pérez! 

AGA.—  ¿Quién  me  llama? 

REG.^¿No  me  conoces?  Régulez,  tu  antiguo  compañero  de 
oticina. 

AGA. — ¡Ya  ves  a  qué  extremo  he  llegadol  ¡Qué  vergüenza! 

REG.-— ¿Por  qué?  Más  vergüenza  es  robar  que  vivir  del 
trabajo. 

AGA.— (¡Robar!  me  recuerda  lo  de  los  Títulos  de  la  Deuda) 
Adiós,  Régulez. 

RÉG. — Toma,  Pérez,  para  un  mandadero  de  tu  nacimiento 
es  poco  una  peseta.  {Le  da  un  duro.) 

AGA. —¿Quieres  humillar  a  tu  antiguo  compañero? 
—  8  — 
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EEGr. — Quiero  compensarte  la  vergüenza  que  acabas  de 

lasar.  Adiós;  confío  en  que  el  pavo  llegará  pronto  a  su  desti- 

|3iO.  [Vase.) 

f  fif     AGA.-^ Ahora  mismo.  Veamos  dónde  hay  que   llevarlo. 

'alie  de  los  Tres  Peces,  núm.  20,  pral.  Don  León  Rui-Hemán- 

iebestiez  de  Guevara.  ¡Dios  mío!  ¡Mi  antiguo  jefe  en  Hacienda!  /^Se 

?  cae  el  pavo.)  No  lo  llevo...  Lo  abandono  a  su  sue^rté  y  rae  lar- 

0.  {Hace  como  que  se  va.)  Pero  ¿y  la  palabra  q«e  he  dado,  y  la 

miionciencia?  ¡Pobrecito!  ¡dejar  a  un  ser  inocente  e  indefenso  en 

laedio  de  la  calle...!  ¡Imposible!  ¿qué  remordimietíto  no  teüdría 

1,1  saber  que  otro  se  lo  había  comido...  Puedo  dar  una  peseta 

Dor  que  lo  lleven...  ¡ITna  peseta!  ¿Y  quién  se  díisprende  de  una 

jieííoeseta  en  estos   tiempos?  {Mirando  la  que  le  dio  Mégulez  y  dán- 

\lole  vueltas.)  Tan  brillante,  tan  redonda...  ¡CiCn  céntiaiós!...  ¡ÍJn 

¡apital  enorme!  ¡jamás!  ¡jamás!  ¡Como  dijo  Manrékl  (Gomo  quien 

roma  una  resolución.)  ¡Ea!  me  subo  el  cuello,  me  bajó  el  chapeo, 

llamo,  ahueco  la  voz  y  digo:  «Para  Don  León  Eui-Hernáüdez 

lie  Guevara,  de  parte  de  Eégulez».  (Goje  el  pavo  y  sé  lo  carga) 

LiO  entrego  yo  mismo  suceda  lo  que  quiera.  {Vase.)      '5;'3v  í^- 

MUTACIÓN  :■  -y^-:''"-    '■VJr 


CUADRO  SEGUNDO  ^*^  ^^ 


•  -tí. 


Habitación  decentemente  amueblada  en  casa  de  D.  León.  Puerta 
13/  foro  y  laterales.  Una  mesa  en  la  pared  del  foro  en  la  quehabrá  un 
'Belén  que  estarán  arreglando  los  sobrinos  de  D.  León.  Otra  pesa 
en  el  centro  y  una  silla  a  cada  lado.  Sobre  la  mesa  del, centro^  fiabrá 
una  pecera. 

.-,.,..;    ,:•,;■ :-;..;,- ESCENA:' Vi ";;^^;^  '—  ^;- ^■^:'¡f^_ 

D.  León,  D.*  Sinforosa  y  un  niño  y  nna  niña  que  ^t^^rán 
arreg'l^iido, w^i  B,eléii     ■.;  .,  ■  ^ , ;  ^  , .    ¿^ , ,  ,^ 

LEÓN. — Somos  felices,  completamente   felice?,  'WnjEoirpsa; 
al  cabo  dé  taütosañós  dé  trábáió  vemos  recompensados  con  lar- 

(1)  La  prjijnera  /ssfena  dj^j^síe.cuadfp  puexle  ¡^up^imirs^,  5^(f^(f>j¡2.C,iso^l?rpyí,¡ar  la 
representación.    "    '  '  -^í 
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'1/  A'/¡d'}íi^^ 
gueza  nuestros  afanes;  el  Gobierno  lo  que  nunca  creí  ha  premia- 
do con  una  Dirección  Greneral  mis  dilatados  servicios... 

SI¥Fr^— ¡Tus  servicios!  Por.años  dtí  servicio  nadie  llega  a 
Director  General;  di  que  te  lian  hecho  Director  por  tu  talento. 

LEÓN. — (Con  énfasis).  Eso  aunque  lo  omitOj  se  sobre- 
entiende. :       . 

.  SríTF.^-Por  tus  ideas  luminosas  explanadas  en  los  salva- 
dores proyectos  de  Hacienda  que  has  presentado. 

LEÓN.— ¡Claro  está! 

SINF. — Pues  siendo  así,  otro  hombre  que  no  fuese  tan  mo- 
desto y  calzonazos  como  tú,  bulliría,  intrigaría,  peroraría  en 
todas  partes,  hasta  que  todo  el  mundo  se  enterase  de  que  tú 
llevas  algo, dentro  de  la  cabeza... 

NIÑO. — Paja,  paja,  para  el  establo. 

SINF.— Y  después  de  Director  General  serías  Subsecreta- 
rio y  después  Ministro. 

IiEOjSí .■■^( Aparte).  (Si  supiese  que  los  tales  proyectos  no 
han  salido  de  mi  cabeza).  Mira,  Sinforosa;  modera  tu  ambición 
y  conformémonos  con  nuestra  suerte  que  no  es  poca;  nos  ha 
caído  una  Dirección  General  que  no  esperábamos;  y  ayer  23, 
nos  han  tocado  10.000  pesetas  a  la  Lotería  ¿qué  más  quieres? 
Yo  me  siento  completamente  feliz. 

SINF. — Pues  yo  no;  porque  ni  esos  honores  ni  esas  10.000 
pesetas  han  de  hacer  feliz  a  mi  hija;  a  mi  querida  Nicolasa,  que 
llora  hace  seis  años  sus  ilusiones  perdidas,  y  su  dicha  muerta, 
desde  que  por  una  burrada  vuestra,  inhabilicásteis  al  elegido 
de  su  corazón  que  iba  a  llevarla  al  altar. 

,  LEÓN.-— jlío,  me  acibares  la  existencia,  Sinforosa,  porque 
sabes  que  recordármelo  es  como  clavarme  una  navaja  de  Alba- 
te  en  el  corazón!  Yo  creí  cumplir  con  mi  deber  como  Guzmán 
el  Bueno,  e  hice  lo  que  debía./  ^,.,^-,;,.    .  .,,. ...    „  <      . ,  >   v 

NIÑO.  — El  burro,  el  burro...  (Arreglando  el  Belén.) 

LEÓN,— Después  se  ha  descubierto  todo,  y.  yo  sé  lo  que 
tengo  que  hacer  para  asegurar  la  felicidad  de  mi  hija. 

SINF. — Gállate,  que  allá  viene  y  no  quiero  que  sufra. 
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eotí 


ESCENA  Vil 

Dichos  y  KicoLASA 


b 


í      SINFP-(iá.  \yíc<rra««)^'^;Has   tomado   ya  iá»   cueata   a  la 
■Reciñera!  -  -  •'■'    "'-'^  -■■  '>^;"-   •-'  -í^";:>'^^íí'v.-  a..:/v.:-. 

j^'  -ííIC.— Sí,  mamá.  '"-    .v'.>.-í:--;>  .^o' ■■-■;-..... Z(KÍ,] 

SINF. — ¿Y  cómo  ha  tardado  tanto?  .  o   v    : 

NIC. — Porque  dice  que  no  había  cardo  enla  plaza  del  Car- 
men y  ha  tenido  que  ir  por  él  a  la  plaza  de  la  Cebada. 
SINF. — ¿Y  el  pavo, -ha  traído  el  pavo"?      ••,/::.; 
*■!        NIC.~íío;  pero  trae    en    cambio  un   par  de  capones  her- 
'"'mosísimos. 

'  LEÓN. — Lo  que  es  muy  extraño  que  Régulez  tan  fino  y 
tan  consecuente,  no  nos  haya  enviado  este  año,  el  pavo  con 
que  todos  los  años  nos  obsequia. 

SÍNF. — Está  de  Dios  que  no  hemos  de  comer  este  año  el 
Ipavo.  Vé,  Nicolasita,  que  haga  inmediatamente  la  cocinera  la 
I  lombarda  y  el  cardo;  las  manzanas  cocidas  y  el  besugo,  y  que 
"i  deje  los  capones  para  mañana. 
*l         NIC. — Voy,  mamá. 

ESCENA  VIII 

Dichos  menos  Nicolasa 

NIÑO.— Tío,  tío... 

LEÓN — ¿Qué  queréis?  ■    jf 

NIÑA. — Que   faltan   muchas    figuras   para   completar    el 
Belén. 

LEÓN. — Compraremos  más.  {Suena  fuertemente  la  campani- 
lla dentro). 

SINF. — ¡Jesús  que  campanillazóf  "■""'  "  '   .^-*i'-á¿i.'.)  i-'  u-j  ^ 
NIÑO. — Yo   quería    poner    adéiiiis'  iin"^fl?íbclrrll   y   un 
tiovivo.   ■■  '  "'■■■  "'    ■""''  ;■''*■''■■  '■■,'"''  ;'-  ;  ; 

•  LEOÑ.— Peftí  chiqüíllb,  ¿dóiide   liks'  Vi^ta'  tú  eso  éh   un 
Belén?     ■"-•'"'  ■■'''  '^''  -''-^-'-.íi/n  Ai  •wnr^.im  ~..:iBi¿Vynh'\  -íuyy  -•  ■;  -■ 
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ESCENA  IX 

'.         Dichos  y  NicOLASA 

(JEntra  Nicolasa  muy  agitada,  entre  alborozada  y  llorosa;  que- 
da encomendado  a  la  actriz  interpretar  la  emoción  que  ha  exj^eri- 
mentado). 

NIC. — Papas,  papas.  ¡El  pavo,  el  pavo  de  Pérez! 

LEOK— ¿Cómo  de  Pérez? 

iÑTIC. — ¡El  pavo  de  Régulez  con  Pérez! 

SIÍíF.— ¡Coa  Pérez! 

NIC. — Sí,  Pérez,  Pérez,  con  el  pavo  de  Régalez...  Agapito 
Pérez  Pinto  mi  antiguo  novio;  he  salido  a  abrir  y  lo  he  reco- 
nocido... está  allí,  allí...  ¡Dios  mío!  ¡Y  qué  desfigurado  está! 
(Rompe  a  llorar). 

SINF. — León,  León,  ¿que  haces  ahí  tan  parado?  no  ves  que 
esta  niña  va  a  perder  el  juicio.  Toma  una  determinación.  ¡Cal- 
zonazos! 

LEÓN. — Fuera  todos  de  aquí.  Nicolasita  ve  a  tu  cuarto    y 
confía  en  tu  padre.  Niños,  largo  de  aquí  al  momento.  Sinforosa 
di  a  ese  Pérez  o  sombra  de  Pérez   que  pase  y  cierra  la  puerta 
Ahora  veréis  quien  es  D.  León  Eai-Hernández  de  Guevara. 

ESCENA  X 

Don  León  y  Pérez 

(Aparece  Pérez  "por  la  puerta  del  foro  que  se  cerrará  inmedia- 
tamente de  entrar  él  con  el  cuello  subido^  el  sombrero  calado  has- 
ta las  cejas  y  dice  ahuecando  la  voz  con  exageración  y  presentando 
el  pavo). 

AGA. — «Para  D.  León  Eui-Hernández  de  Guevara,  de  par- 
te de  Eégulez.» 

LEÓN. — [Yendo  hacía  él  con  los  brazos  abiertos)  ¡Señor  de 
Pérez  vengan  esos  brazos!  (Se  abraza  quedando  el  pavo  oprimido 
entre  los  dos).  ¡Ay! 

AGA. — ¿Qué  ha  sido  eso? 

LEÓN. — Nada,  un  picotazo. 

AGA.— (AparteJ.  (¡Me   ha   abrazado!    ¡Cómo   cambian   los 
hombres  por  un  pavo!). 
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LEOíí.— ¿Y  cómo  ha  llegado  usted  a  esta   situación'?    ¡Ko 

me  extraña!;  se  cometió  con  usted  una  horrible  injusticia;  pero 

todo  se  ha  descubierto;  el  culpable   fué   el    Ordenanza;    lo   ha 

confesado  antes  de  morir;  y  usted.  ;inocente!^  si  seSor  ¡víctima 

i  inocente! 

AGA. — ¡Y  tan  inocente!  Más  que  este  pavo,  {lo  tira) 

LEOX. — Pero  ahora  se  reparará  la  injusticia  inmediata- 
mente; ¡no  faltaba  más!  ¡Yo  soy  ahora  Director  General,  ya  lo 
sabrá  usted;  ayer  me  han  tocado  10.000  pesetas  a  la  Lotería, 
ya  lo  sabrá  usted;  el  Gobierno  ha  premiado  mis  eminentes  ser- 
vicios... 

AGA. — (Bemedándole)  Ya  lo  sabrá  por  usted  todo  el  mundo. 

LEOX.  —  Sí,  amigo  Pérez;  y  yo  que  he  preguntado  por  us- 
ted tantas  veces.  Pero  nadie  sabía  donde  tiene  usted  su  domi- 
cilio... 

AGA. — Pues  no  puede  ser  más  público;  en  la  plaza  de 
Oriente. 

LEÓN. — Hasta  le  dieron  a  usted  por  muerto.  Y  mi  líicola- 
sa  siempre  pensando  en  usted  y  Siuforosa  y  yo  pensando  tam- 
bién en  usted. 

AGA. — Y  yo  pensando  siempre  en  Nicolasa  y  en  ustedes. 
(Aparte)  (Vamos  a  ver  si  me  convida  a  comer  y  i^ruebo  el 
pavo). 

LEÓN,— El  otro  día  mismo  me  ocupaba  de  usted  con  el 
Ministro. 

AGA. — ¡Caracoles!  ¿Con  el  Ministro  nada  menos? 

LEÓN. — Sí,  con  el  Ministro.  ¿Se  acuerda  usted  de  aquellos 
proyectos  de  reformas  que  hacíamos  y  que  usted  ideaba,  y  entre 
ellos  de  la  Memoria  que  escribió  usted  sobre  la  supresión  del 
impuesto  de  consumos  y  medio  de  compensar  al  Tesoro  los  ren- 
dimientos de  ese  odioso  impuesto? 

AGA. — Vaya  si  me  acuerdo,  como  que  entonces  comía  di- 
vinamente... ' 

LEÓN.— Pues  se  la  presentó  al  Ministro,  amigo  Pérez.  ¿Y' 
sabe  usted  lo  que  dijo  el  Ministro  a  los  dos  días?  ¡Alégrese 
usted,  amigo  Pérez;  amigo  Pérez,  alégrese  usted! 

AGA.~ Sí,  sí,  ya  me  voy  alegrando.  [Pero  cuanto  habla  este 
liombre). 
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LEÓN.  — Pues  me  dijo:  Sr.  E-ui-Hernández  de  Guevara,  la 
Memoria  del  Sr.  Pérez  es  un  admirable  estudio  écoáómico  y 
administrativo  y  voy  a  utilizar  algunos  de  sus  puntos  de  Vista; 
hay  que  buscar  al  Sr.  Pérez,  y  reparar  las  injusticias  de  que 
ha  sido  víctima.  Y  esto  lo  dijo  elgran  Montáuchez;  ya  ve  usted 
¡Montánchez! 

AGA.— Aaaah...  {entre  bostezos  y  admiración)  ¡Montánchez! 
sí,  sí,  {exaltándose)  gran  persona;  gordo,  rebosante,  de  color 
purpúreo...  cuatro  duros  de  compra  para  dos  personas  solas,  él 
y  su  mujer;  lo  sé  por  la  cocinera...  morirá  de  una  apoplegía  ful- 
minante por  indigestión! 

LEOÍ5". — Creo  que  usted  desvaría  algo,  Sr.  Pérez;  le  en- 
cuentro incongruente  en  sus  respuestas... 

AGA. — Al  parecer,  pero  créame  usted;  todas  mis  ideas  y 
mis  respuestas  son  congruentes  a  un  punto  céntrico;  como  si 
dijéramos,  al  eje  de  la  vida,  a  éste,  (señalando  al  estómago) 

LEÓN. — Pero,  señor  Pérez,  ¡qué  cambiado  está  usted!  Le 
hallo  otro,  completamente  distinto,  usted  tan  idealista  antes; 
escritor  notable,  pensador  profundo  avalorado  por  el  juicio  de 
Montánchez... 

AGA. — Ah,  Sr.  de  Guevara;  yo  ya  no  tengo  cabeza,  no 
tengo  más  que  estómago  y  éste  vacío^  vacío  completamente; 
tan  vacío  como  la  cabeza  del  ilustre  Montánchez,  digo  no, 
en  fin  que  ya  no  tengo  cabeza... 

LEÓN. — Lo  comprendo  todo,  debí  comprenderlo  antes,  se 
le  va  la  cabeza,  jDorque  padece  usted  del  estómago. 

AGA. — Si  señor  padezco  atrozmente  del  estómago. 

LEÓN.— Debilidad. 

AGA. — Sí,  debilidad,  mucha  debilidad...  (Hambre  canina). 

LEÓN.; — Pues  nada  amigo  Pérez,  está  usté  en  su  casa,  en 
la  casa  de  su  futuro  suegro,  y  ya  no  se  va  usted  de  ella;  porque 
supongo  que  no  habrá  usted  olvidado  a  Nicolasita...  ¡Pobreci- 
11a!  qué  golpe  tan  terrible  fué  para  ella;  todo  j)reparado  para  la 
boda  y...  todavía  conserva  el  traje  y  el  ramito  de  azahar... 

AGA. — ¡Pobre  Nicolasita! 

LEÓN. — Va  usted  a  verla  al  momento...  (disponiéndose  a 
llamarla.) 

AGA.  —No,  deténgase  usted,  yo  no  puedo  presentarme  a 
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Jos  ojos  de  la  majec  amada,...  con  este  traje;  (aparte)  (y  con  esta 
jhambrej  no  sabría  si  hablarla  o  comérmela...) 

LEOÍí.  — Tiene  usted  mucha  razón^  pero  eso  sé  arregla  en 
un  instante...  Verá  usted...  verá  usted.  (Entra  en  su  cuarto  y 
isaca  a  poco,  pantalón  y  chaleco  negro,  camisa,  corhata,  guantes  y 
I  una  levita  que  le  estará  grande.) 

\  AGA. — (Hablando  y  dando  una  vuelta  por  la  habitación  como 
quien  busca  algo).  Qué  hombre!  Entre  su  charla  y  el  vértigo  del 
I  estómago,  estoy  trastornado;  voy  a  caerme  redondo;  y  por  aquí 
I  no  veo  nada  que  pueda  aliviarme.  {Viendo  el  pavo.)  ¡El  pavo!  Im- 
posible comérmelo  crudo...  ¡Ah!  Aquí  hay  unos  pedazos  de 
turrón!  Nadie  me  ve!  {se  lo  come)  Gracias  a  Dios  que  empiezo  a 
celebrar  la  Katividad! 

LEÓN.  —  ¡Ea!  Amigo  Pérez.  ¡Fuera  ese  traje  impropio  de 
un  hombre  de  su  fama!  {Le  ayuda  a  desnudarse  y  a  vestirse.) 

AGA. — ¡Mi  fama!  ¿Ha  llegado  mi  fama  a  oídos  de  usted! 

LEÓN.— Ya  lo  creo. 

AGA. — {Mientras  habla  se  va  desnudando  y  vistiendo  las 
prendas  que  le  presenta  D.  León).  Tramposo,  sablista,  petardis- 
ta, ladrón,  etc.  etc.  La  verdad;  no  me  explico  cómo  tiene  usted 
la  poca  aprensión  de  admitirme  en  su  casa. 

LEÓN. — Vuelve  usted  a  delirar,  Sr.  Pérez;  la  corbata;  su 
fama  de  usted  está  muy  bien  cimentada  en  el  Ministerio;  su 
honor  sin  tacha,  su  honradez  acrisolada;  su  talento  profundo... 

AGA. — Avalorado  por  el  juicio  de  Montánchez... 

LEÓN. — Eso  es;  la  levita. 

AGA. — Un  poco  ancha;  levita  de  Director  General. 

LEÓN. — Lo  será  usted  pronto  amigo  Pérez. 

AGA.— Pero  ¡qué  bromista  está  usted  hoy  señor  dé  Gueva- 
ra! se  le  han  debido  subir  a  la  cabeza  el  turrón  ministerial  y 
las  10.000  pesetas. 

LEÓN.— Nadá^  hada;  mañana  misino  le  presentó  a  usted  a 
Montánchez,  se  le  repone  y  lo  demás  corre  dé  mi  cuenta.   Ni- 

colasa,  Sinforosa,  podéis  entrar.  .     . 

'  ■.:{:;■  s>¡X'n¡y.  írv;.'--*; ; /,  ^:: ;: 

■      ■■■'■        --;--:..    .,:,    .  >-.-  y  i-  '^n---  -^-./0:TJ- 
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ESCENA  XI 

Dichos,  KlCOL ASA  y  SlNFOROSA 

{Agapito  hace  rápidamente  un  envoltorio  con  toda  la  ropa  que 
llevaba  y  lo  oculta  y  lo  sostiene  con  una  mano  detrás  hasta  que  lo 
tira;  D.^  Sinforosa  sale  sosteniendo  a  Nicolasa;  D.  León  se  sitúa 
al  lado  de  Pérez  y  avanzará  una  pareja  por  cada  lado;  los  niños 
entran  tamMén  y  continúan  arreglando  el  Belén). 

NIC — ¡Agapito!  {Qué  guapo  está). 

AGA.  — ¡iSTicolasita! 

SINF.— Ten  ánimo,  hija  mía,  ten  ánimo... 

AGA. — (A  JD.  León).  La  encuentro  más  hechicera  que 
antes,  y  más  gruesa  (claro  la  buena  alimentación). 

LEÓN. — Pero  ¡qué  es  esto!  ¿no  se  dicen  nada  después  de 
tantos  años  de  ausencia? 

NIC. — ¡Agapito  mío! 

AGA. — ¡Nicolasita  mía! 

LEÓN. — Acerqúense  ustedes,  vamos,  dense  un  abrazo,  yo 
lo  autorizo. 

NIC. — fAl  aproximarse)  Ay  mamá,  no  te  separes  de  mí,  se 
me  va  la  vista,  ¡Ay!  {se  desmaya  y  cae  en  la  silla  sostenida  por 
D.^  Sinforosa). 

9INF.— Se  pone  mala...  se  desmaya..,  León...  Agapito... 

AGA. — ¡Ay!  ¡ay!  yo  me  pongo  malo...  el  vértigo!  (yo  debo 
desmayarme  también).  (Se  desmaya  y  cae  en  la  otra  silla) 

LEÓN.— ¡Euperta! 

SINF. — ¡Niíjos!  ¡Agua,  un  vaso  de  agua! 

AGA. — No,  agua  no;  vino,  vino  de  Jerez  con  unos  bizco- 
chitos;  me  lo  recetó  un  médico  para  el  vértigo. 

RUF.-^((7ím  ím  vaso  de  agua  que  entrega  a  D.^  Sinforosa 
quien  da  de  heder  ú,  Nicolasa). 

LEÓN. — {A  Buperta).  Traiga  usted  inmediatamente  una 
copa  de  Jerez  y  unos  bizcochos. 

SINF. — ¿Se  te  pasa  hija  mía?  (Nicolasa  hace  signos  afirma- 
tivos con  la  cabeza). 

LEON.^ — íQué  tal  se  encuentra  usted  Pérez? 

AGA.— ¡Muy  débil...! 
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ElUP.  —{Con  la  copa  de  Jerez   con   bizcochos.    Se  coloca  a  un 
fiáo  de  la  silla  que  está  Agapito). 

LEOíí . — Vamos,  amigo  Pérez,  incorpórese  usted...  y  tome 
n  sorbo  de  Jerez...  (D.^  Sinforosa  hará  mientras  aire  con  un 
f*  abanico  a  Nicolasa  que  permanecerá  rígida  en  la  silla). 
ííji-  AGA.— (5'e  incorpora  un  poco,  y  al  encontrarse  frente  a  fren- 
••  I!?  con  Ruperta  hace  una  serie  de  contorsiones  que  imitan  un  fuer - 
w  ¡  s  ataque  nervioso).  {Viendo  a  Buperta).  ¡María  Santísima! 

EUP. — (Ya  está   aquí  el  del  vértigo;  este  hombre  se  mete 
n  todas  partes.) 
í      LEOíí. — Se  pone  peor. 

EUP. — Métale  usted  dos  bizcochos  en  la  boca,  verá  usted 
é   [ue  pronto  abre  los  ojos.  Lo  sé  por  experiencia!  {Moja  D.  León 
j  >os  bizcochos  y  se  los  mete  en  la  boca  a  Agapito,  le  hace  beber  Je- 
iv  res  y  este  se  incorpora  al  momento).  •         / : 

AGA.  — (Saca  del  bolsillo  el  duro  que  le  dio  Mégulez  y  se  lo 
id  a  Uuperta.  ¡Toma! 

LEOír.—("ríeíií?oío)  ¡Qué  generoso! 
EUP. — ¿Será  falso?  |de  seguro!  {Lo  suena) 
I       LEOIí. — ¡Euperta!  {Reprendiéndola  por  lo  que  acaba  de  de- 
ioir).  Dispénsela  usted  es  la  falta  de  costumbre...  . 

EUP. — Eso  es,  la  falta  de  costumbre...    de  que  este  señor 
me  dé  propinas  .(D.  León  pasa  al  lado  de  Nicolasa). 

AítA.--^  {Bajo  a  Buperta).  Y  no  será   el  último;  1.000  pese- 
tas si  no  dices  una  x)alabra. 

EUP. — {Id.  a  Agapito).  Mil  pesetas  y  el  dije. 
AGA. — Todo  lo  que  quieras. 

EUP. — {Alto).  Muchas  gracias  señor  capitalista.  (Vase) 
AGA.—  {Acercándose  al  grupo  que  habrán  formado  D.  León, 
D.^  Sinforosa, Nicolasa  y  los  niños).  ¿Pero  que  es  estof  ¿Todavía 
no  se  ha  reanimado  Xicolasita?  Nada  de  agua,  nada;  {separan- 
do el  vaso  y  a  todos).  Jerez,  Jerez,  que  es  el  mejor  cordial.  To- 
ma ííicolosa,  Mcolasita  mía,  (la  hace  beber)  /anímate  soy  yo; 
cielin  mío,  tu  Agapito;  {a  D.  León)  verá  usted  como  yo  la  ani- 
mo. Aquí  estoy  junto  a  ti  y  ya  no  nos  separaremos  nunca... 
NIC— Nunca  ¿verdad? 

AGA. — ¡Nunca!  Verás,  verás  tú,  que  Pascuas  vamos  a  pa- 
sar... Esta  noche  cenaremos  juntos. 
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,íí.IQ,^|De, veras  mamá"?  ,  ■;.;.;,.;,,;:-  p-^í^-^..  y.'-.  >  ■ 

SINF. — Pues  ya  lo  creo,  hija  mía! 

AGA. — Mañana  desayanaremos  juntos... 

LEÓN. — Siga  usted,  siga  usted,  que  parece  que  eso  la 
anima. 

AGr A.— {Aparte).  (Y  a  mí  también).  {Alto)  Mañana  almor- 
zaremos otra  vez  juntos  y  volveremos  a  cenar  juntitos...  así... 
[acercándose). 

^IC — ¡Dios  mío!  me  parece  mentira. 

AGrA,— Y  a  mi  también,  y  a  mi  también,  cenar,  desayunar, 
comer  ¡me  parece  mentira! 

NIO. — ¡Un  sueño  realizado!  {8e  levanta) 

AGA. — Sí  un  sueño  realizado,  (aparte)  (a  costa  de  tu 
papá...)  y  para  que  la  realización  de  ese  sueño  sea  más  pronta 
y  completa  varaos  ahora  mismo  a  preparar  el  pavo  que  he 
traído. 

LEOIí. — Así,  así  me  gusta  verle  a  usted.  Siga  usted  ani- 
mándola.       .  ■ 

ACtA. — Anda,  Nicolasita,  anda;  lleva  el  pavo  a  la  cocinera 
que  lo  vaya  desplumando  y  tráeme  un  delantal  de  cocina  que 
vamos  a  guisar  el  pavo. 

SINF. — Yo  iré  porque  Mcolasasita  está  muy  débil.  {Se  lleva 
el  pavo). 

LEOlSr.^^Pero  usted  sabe  cocinar,  Sr.  de  Pérez? 

AGA. — Que  si  sé...  En  estos  seis  años  que  no  nos  hemos 
visto  he  aprendido  muchas  cosas  útiles  jDara  la  vida  que  antes 
no  sabía:  a  guisar^  a  coser,  a  lavar...  Una  educación  práctica, 
muy  práctica. 

LEÓN. — feY  quién  le  ha  enseñado  a  usted  esa  educación 
tan  piá,ctica"? 

ÁGA. — Los  ingleses,  Sr.  de  Guevara,  los  ingleses,  y  la  ne- 
cesidad, que  es  la  gran  maestra  de  la  vida.  Per;o,  no  jBlosofe- 
mps  que  va  a  entristecerse  ÍNicol^jSita. 

SINF. — Aquí  está  el  delantal^  y.el  horno  qu<?da.preparadq.. 

AGA. — Venga.  {Se  lo  pofie:  enchm  de MJevita  y  se  áfibla  la» 
bocamangas.  Nicolasita  le  ayuda  y  se^  lo  ata  ppy  4etrásJ.  Ajajá... 
En  marcha.  Niños,  ¿queréis  ver  el  sacriAtño  de  ijn  E^vp  y  su, 
transformación  mágica  en  mis  manos  en  30  segundos? 

—  18  — 


nos 


iitn 


NILííOS.— Sí,  sí. 

AGA. — Pues  vamos  allá.  {Vase  con  Jos  niños  y  Nicolása). 


ESCENA  XII 
D.  León  y  Sinforosa 

SINF. — Qué  buena  pareja  hacen.  Ahora  que  veo  contenta 
i  mi  hija  empiezo  a  creer  que  podremos  pasar  dichosos  los  últi- 
nos  años  de  nuestra  vida. 

LEÓN. — Y  todo  ello  se  deberá  a  la  ingeniosa  política  de 
itracción  que  he  desplegado  en  mi  entrevista  con  Pérez;  ya 
7es  el  resultado  que  acredita  mis  dotes  excepcionales  de  polí- 
tico y  de  diplomático. 

ESCENA  XIII 

Dichos,  KuPERTA  y  Eégulez 

ELTP. — {Anuncia  a  Bégulez  y  entra  al  mismo  tiempo  «La 
:Corresponde7icia»  que  dejará  sohre  la  mesa  en  que  está  la  pecera). 
¡El  Sr.  de  Régulez! 

LEÓN. — Que  pase,  que  pase. 

SINF. — Cuidadito  con  que  digas  una  palabra  de  lo  ocurri- 
do aquí;  ni  que  Pérez  está  en  casa. 

LEÓN.— ¡Descuida! 

EEG. — A  los  pies  de  usted,  señora,  ¿cómo  sigue  usted? 

SINF. — Bien  ¿y  usted  Régulez? 

EEG. — Sr.  de  Eui-Hernández,  ¿cómo  está  usted? 

LEÓN. —  Perfectamente,  amigo  Eégulez,  perfectamente. 

SINF. — Siéntese  usted. 

EEG. — Muchas  gracias,  {se  sienta) 

LEÓN. — Nosotros  se  las  debemos  a  usted  por  su  obsequio. 

EEG. — Ah,  eso  no  vale  nada,  eso  nóvale  nada;.      "^  '^  * 

SINF. — Es  un  pavo  hermosísimo.      "    '  '  -    ■     ' '   ' 

EEG. — De  cinco  duroS;  no  lo  había  de  más  precio  ni  mejor. 
(Hay  que  hacer  méritos  para  el  ascenso).  .  ir...  =  ., 

LEÓN.— Se  agradece,  sobre  todo  el  recuerdo^  '  ^' 

EEG. — -Por  cierto  que  tengo  que   dar  a  usted  una   noticia 

que  interesa  a  ustedes  mucho.  '''''  ^^^'^^^^i'i  ^^'^'«^^^  .^ú-níim  uvi 

••      :.:•    •••.  ■'■■■  ■■■■  ■■  '■■■■■  ' ■'  •;   '!;'''  i'?-  f:v:'v •;■■•;  '■hh'i''\vi<ñ^fí&xi 
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LEOK— ¿Cual! 

REG.— He  visto  a  Pérez.  |tiK 

LEOíí^. — También  yo.  (Ya  metí  la  pata). 

SINF. — ¡Jem!  (Tosiendo).  León  quiere  decir  que  acaba  de 
irse  de  aquí  Pérez  Doncel,  el  profesor  de  música  de  Nicolasita 

LEOÍí.— El  mismo.  . 

REGr. — Yo  hablo  de  Agapito  Pérez  Pinto,  por  quien  ha 
preguntado  usted  muchas  veces... 

LEÓN. — Sí,  sí,  el  que  va  a  casarse  con  mi  hija... 

SINF. — {Tose  más  fuerte).  ¡Jem!  ¡Jem! 

LEÓN. — No,  no,  a  ese  no  le  he  visto,  pero  tendría  gusto 
de  verle. 

NIÑA. — Tía,  tía,  ese  señor  que  está  asando  el  pavo,  se  ha 
comido  todo  el  jamón  y  se  ha  bebido  dos  copas  de  Jerez. 

SINF. — {A  la  niña)  ¡Imprudente!  Régulez,  con  permiso  de 
usted...  voy  a...  (a  impedir  que  salga  Pérez) 

RBG.  —  Señora  yo  con  su  permiso  voy  a  retirarme... 

LEÓN.— (Si  vete,  vete  cuanto  antes). 

REG. — A  los  pies  de  usted  D.^  Sinforosa. 

SINF. — Adiós  Régulez.  {Vase  Sinforosa). 

LEÓN. — Pero,  cómo;  ¿se  vá  usted  tan  pronto?  (soy  un  im- 
bécil). En  fin,  no  quiero  detenerle  a  usted;  tendrá  usted  que 
hacer  muchas  visitas. 

REG. — Sí,  sí,  bastantes,  (tantas  como  regalos  he  hecho). 
Ahora  me  voy  a  casa  de  Montánchez,  a  felicitarle  como  a  uste- 
des y  a  darle  las  gracias,  por  haberme  invitado  para  esta  no- 
che a  los  postres. 

LEÓN. — (No,  pues  lo  que  es  yo  no  te  invito).  L'sted  siem- 
pre tan  cumplido,  y  tan  atento;  aquí  tiene  usted  el  sombrero, 
no  quiero  detenerle  más. 

REG. — Adiós  Sr.  Rui-Hernández. 

LEÓN. — ¡Vaya  usted  con  Dios! 

ESCENA  XIV 

Dicho,  después  Sinforosa 

LEÓN.  -  No  sirvo  para  mentir,  está  visto. 
SINF.-  ¿Se  ha  marchado  ya?  Puedes  enorgullecerte  de  tus 
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dotes  políticas  y  de  diplomático.  No  se  como  te  han  heolio  Di 
ítBCtor  General;  no  te  conocen.  :    ■;  ;  ^  . 

'     LEOiSl. — Pero  mujer...  ;    ,      -; 

í  del};      SIKF. — No  me  hables.    {Se   sienta  incomodada  y  coge    «La 
.Corresponde7icia»). 

LEÓN. — Realmente  he  estado  poco  afortunado;  pero  des- 
^pués  de  todo  si  roflexionas,  la  cosa  no  tiene  nada  de  particular. 
Si  hoy  negamos  a  Pérez,  mañana  tendremos  que  decirle:  aquí 
íe  x)resento  a  usted  a  Pérez  Pinto  futuro  de  Nicolasita... 

SINF. — {Da  un  grito  y  deja  de  leer).  Qué  desgracia.  ¡Maldi- 
tta  viruela! 

LEÓN. -¿Qué  ocurre? 

SINF. — Lee,  lee.  {le  da  el  periódico). 

LEÓN. — {Leyendo).  «La  viruela  en  los  pavos».  «Creemos 
un  deber  de  conciencia  advertir  a  nuestros  lectores  que  se  ha 
desarrollado  la  epidemia  de  viruela  en  los  pavos.  Las  familias 
i  que  se  provean  de  ellos  en  estos  días  deben  examinarlos  con 
;  mucha  detención  para  evitar  funestas  consecuencias.»  ¡Dios 
I  mío! 

SINF.— Ya  ves  lo  que  dice:  hay  que  examinarlos  con  mu- 
icha  detención  para  evitar  funestas  consecuencias!! 

LEÓN. — (Llamando).  ¡Agapitol  ¡Nicolasa! 


ESCENA  XV 

Dichos,  Agapito  y  Nicolasa 

NIC— ¿Qué  pasa? 

AGA. — [Sale  con  todo  el  delantal  manchado  de  sangre  y  gra- 
sa y  también  las  mangas  de  la  levita).  ¿Qué  sucede? 

LEÓN. — Sucede  que  es  imposible  que  comamos  ese  pavo. 

AGA.—/ 

j,j(,__;iPorque! 

SINF. — Porqne  tiene  viruela. 

AGA.-¡Ay!  ¡Ay! 

SINF.— Le  repite  el  vértigo. 

LEÓN.— ¿Que  le  pasa? 

aGA. — Que  acabo  de  comerme  fritos  los  menudillos. 

NIC. — ¡Ay!  ¡Ay!  jAy!  que  yo  también  he  comido. 
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SINF. — jDios  mío!  iRuperta!  jRupertat  jUn  médico! 
LBOK'.-^Üaltííaj'cálmá,  íío  está  probado  a'úíi^ue  el   pavo 
.tenga  la' víraelav'^--  '^'^■'.■'  ■.::-■  .-,  ■  ^  '.;:  ..^-ív  .;•::.  r^: 

LEOIí. — Pero  existe  la  probabilidad  de  (jiié  pueda  tenerla. 

AG-Á. — jUy!  {apretándose  el  vientre).  j.  ; 

SliSÍF. — Lo  dice  La  Gorres'pondencia. 

AGA. — ¿Pero  qué  dice  La  Gorrespondencia% 

LEOIS".— Verá  usted,  verá  usted:  {Lee  el  suelto  recalcando 
las  últimas  palabras)  «deben  examinarlas  con  mucha  detención, 
etcétera.» 

SINF.— Para  evitar  funestas  consecuencias. 

AGA. — Pues  bien,  comenzemos  por  exaaiinarlo  con  mucha 
detención... 

NIC. — Y  ¿cómo  vamos  a  examinarlo  si  ya  está  asado? 

SINF. — Y  se  ha  comido  usted  los  menudillos. 

NIC. — Y  la  sangre. 

LEÓN. — Eso  es  lo  más  grave;  porque  nosotros  todavía  po- 
dremos salvarnos  no  comiendo  el  pavo,  pero  a  vosotros  os  dará 
la  viruela,  de  seguro. 

NIC. — jAy  Dios  mío!  jüios  mío!  Ahora  jque  íbamos  a  ser 
tan  felices!  {Llora). 

AGA. — No  te  apures,  Nicolasita,  no  te  apures  que  aquí  es- 
toy yo.  Vernos  por  partes:  Ese  suelto  de  La  Correspondencia 
ino  podría  ser,  como  suele  decirse,  eco  de  las  voces  que  han 
hecho  correr  los  pavos  para  que  no  los  maten?  Y  sobre  todo  yo 
sé  reconocer  perfectamente  la  viruela  en  los  pavos.  Que  trai- 
gan lo  que  ha  quedado. 

LEÓN. — ¿Y  que  ha  quedado? 

AGA. — Que  traigan  la  cabeza  y  las  patas. 
■    SINF.— Tráigalas  usted  Euperta.  .í '/i .  ,•— . 

AGA.— -He  mandado  guardar  ambas  cosas  para  el  cocido  de 
maíiana  porque  ya  saben  ustedes  qne  estás  partes  extremas 
del  Pavo  liacen  muy  buen  caldo.  '       ■  '  ' -■  -'    o;^-    / 

■     RUP.— Aquí  están;  (íéísprescwíaen  un  plixio).-''^^''^-^  ^  ¿ít  sü; 

AGA. — Venga  la  cabeza.  Si  el  pavo  tiene  virtiéláy  ón  todos 
€Stos  tegidos  eréctiles  que  le  recubren  el  cráneo  y  que  vulgar- 
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ímeiíite  se Hamau  moco  de  pavo,  ba  de^conocer^ej  tanto,  que  lo& 
(}ue  los  venden,  si  el  pavo  tiene  esa  u  otra  enferoiedadj,  fSj^eleii 
¡darles  una  mano  de  pintura  encarnada  para  engañar  a,  los 
tontos.  '" ''  '  ,_,.     y !  ^/ 

|.     LEON.T-Cuánto  sal)e  este  hombre^.  .vij']---.,?  <  rt  í 

Á  Gr A.  — Veamos.  {Se  dirige  a  la  pecera  y  mete  \  la,.  mh,e^a  del 
favo  en  ella.)  ,  ;>,  .v-.  .  ;  /;,- 

SIISTF. — Pero  ¿qué  hace  usted?  .   ;         _-    ¡^ 

AGa. — Remojar  la  cabeza  para  que  si  tiene  pintura...  {Me- 
te la  cabeza  conforme  va  hablando  y  el  agua  se  Uñe  de  rojo.) 

SIN. — Sí  que  la  tiene. 

LEOÍí.— Está  pintado! 

NIC— Está  pintado!  . 

Los  tres. — ¡ün  médico,  que  venga  un  médico! 

AGA. — ¡Calma!  ¡Mucha  calma!  Ahora  que  ya  ha  desapare- 

II oído  la  capa  de  pintura,  hay  que  ver  si  se  descúbrela  erupción. 

.¿Tienen   ustedes  un  lente'?   [Doña  Sinforosa  le  dará  una  lupa 

que  usa  ella  para  leer  la  letra  menuda.)  Porque  a  veces   pintan 

la  cabeza  de  estos  animalitos  de  un  rojo  subido  goel, la  scila.in- 

tención  de  disimular  la  anemia,  o  el  sexo  a  que. pertenecen. 

LEÓN.  — ¡Este  Pérez  es  un  pozo  de  ciencia:  práctica}; , 

AGA. — Y  especulativa.  rs\  -  ^^^  v;  í;  ■■... 

SINF. — {A  Agapito  que  habrá  estado  examinaridQ_con,  mucha 
detención  la  cabeza  dándole  vueltas.)  ¡Al  grano!  ¡al  grano! 

AGA. — No  tiene  grano  ninguno.  {Toda  la  esepUcafíién,  que 
sigue  con  tono  doctoral.)  Puedo  afirmar,  después  del  concienzudo 
examen  que  acabo  de  hacer,  que  éste  pavo  no  tiene  viruela;  y 
afirmo  también  con  la  misma  certidumbre,  que  espe  payo.,.i!no 
es  pavo.  ,  .    ?*;..■/:•..  .y 03,';  ■ 

TODOS.— ¿Paes  qué  es?^, ,.,,.,  ¿>;  >--;,-v  üíím-  ,A,-/.. 

AGA. — ¡¡Pava!!  y  para  falsificarle,  el  Sí^^.  yhacjBrla  ¡pasar 
ppr  pavo  la  han  puesto  lacabeza.^íomp^fi;  pimiento.  íioj ano. 
Pueden  ustedes  estar  trap.q,uilos,  ygiobre  tocjp;  IS^jicpla^it^  y  yp^ 
y  vamos  a  darle  la  última  mano  da  manteca-' al  p^yp  o  1%  paya 
que  va  a  estar  dentro  de  cinco  minutos.  <|icie)Pdp  ^cpm¡edmel 
{Vftme  io^qsmenos  dop  Jjepmy  §inJorosff.^) y-  .í¿-í4í;.3  / -  , A Tj/. 
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ESCENA  XVI 
Don  León  y  Sinforosa,  después  Agapito  y  Kicolása 

LEÓN.— (A  Sinforosa.)  Te  habrás  convencido  plenamente 
de  qiie  tu  ala,rma  ha  sido  infundada.  Varaos,  pueSj  a  pasar  ale- 
gremente la  jSTochebuena,  y  a  las  doce  daremos  buena  cuenta 
del  pavo. 

SIjSTF. — Yo  DO  pienso  probarlo. 

LEÓN. — Pero  mujer,  ¿no  te  ha  convencido  el  examen  peri- 
cial que  acaba  de  jiacer  Pérez? 

SINF.- -Vosotros  diréis  lo  que  queráis,  pero  yo  lo  comería 
con  preocupación;  y  tamyoco  veré  con  gusto  que  lo  comáis  vo- 
sotros; así  es  que  creo  lo  mejor  que  lo  regalemos. 

LEÓN. — ¿Y  a  quién  vamos  a  regalárselo? 

SINF.— A  Montánchez. 

LEÓN.— Pero  mujer... 

SINF. — Ño  admito  réplica.  Ya  sabes  que  bocado  comido  no 
gana  amigo.  Le  regalamos  el  pavo  a  Montánchez! 

AGA. — (Entra,  acompañado  de  Nicolasa,  muy  ufano  con  el 
pavo  en  una  fuente.)  jAquí  está  el  pavo!  Qué  olorcillo  despide, 
ieh?       ■^■ 

NIC. —jY  qué  doradito! 

AGA.— ¿Qué  les  parece  a  ustedes?  Pero  ¿no  les  alegra  la 
vista  de  éste  apetitoso  pajarillo?  jBs  el  mejor  remedio  para  el 
vértigo! 

LEÓN.— Amigo  Pérez,  yo  siento  mucho  decírselo  a  usted, 
pero  Sinforosa  no  quiere  probar  el  pavo. 

AGA. — iQué  tontería!  Ya  verá  usted,  ya  verá  usted  cómo 
se  anima  cuando  vea  cómo  lo  como  yo. 

LEÓN. — Es  que  tampoco  quiere  que  lo  comamos  los  demás 
y  hemos  acordado  regalárselo  a  Montánchez. 

AGA. — ¡Dios  mío!  jni  aún  habiéndolo  asado  voy  a  probar 
loj  jMenos  mal  que  me  h'e  cótoíáó  los  menudillos! 

mutación 

ox-ímI  «^íií?íi  •-í^e^^fíi  &<ídiitri-5   ..c:JuíisAB¿í^jo!  oií  ,.8'tíiíí  ii(/í!;?ííi''  r.'. 
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CUADRO  TERCERO 

Antesala  en  casa  de  Montánchez.  Puerta  al  foro  que  se  supon S  es 
la  que  da  acceso  a  ¡a  habitación  desde  Ja  escalera;  tendrá  timbre  y 
mirilla,  etc.  , 

ESCENA  XVII 

Antonio  y  Juan^  criados  de  casa  de  Montánchez,  vestidos  de 

negro  con  americana  o  siQOcking  y  corbata  blanca.    Antonio- 

;  abrirá  la  puerta  y  Juan  entrará  los  regalos.  Suena  el  timbre  y 

abre  Antonio.  . 

UN  CRIADO. — {Entra  con  una  preciosa  Gesta  de  Nochebue- 
na.) Para  el  Sr.  de  Montánchez  de  parte  del  Sr.  Subsecretario. 

JUAN. — {Que  habrá  acudido  al  oír  el  timbre.)  Está  muy  bien, 

CRIADO.  — Adiós  (Fase). 

JUAN. — Yaya  usted  con  Dios.  {Mutis  con  el  regalo  por  la 
derecha.) 

ANT. — Hoy  llueven  los  regalos  en  esta  casa.  No  hay  como 
ser  ministro  para  recibir  obsequios.  {Suena  el  timbre.) 

RUPERTA.— Muy  buenas... 

JUAN. — {Que  habrá  acudido  al  oir  el  timbre.)  ¡Adiós  bar- 
biana! ¿Qaé  traes  de  bueno? 

RUP. — {Quitándole  una  servilleta  con  qiie  estará  cubierto.) 
¡El  pavo!  de  don  Lóón  Rui-Hernández  de  Gruevatia  para  el. señor 
Montánchez.  ,  ;  v. ; 

JUAN. — (Tomándolo.)  Aguarda  un  poco  que  para  las  chi- 
cas como  tú  son  las  propinas.  (Fase  con  el  papo  y  detras  de  él 
Antonio.)  ,   ■  , 

ESCENA  XVIII 

Dicha  y  Régulez 

REG. — {Sale  por  la  derecha  de  espaldas  como  despidiéndose 
de  la  persona  que  parece  acompañarle.)  No  se  moleste  usted... 
no  faltaba  más...  uo  lo  consiento...  retírese  usted...  Hasta  luego.. 
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{Al  volverse  se  encontrará  cara  a  cara  con  Euperta.)  ¡Hola,  Ru- 
perta!  ¿Qué  haces  aquí? 

RUP. — {Algo  cortada.)  He  venido...  he  venido...  a  traer  un 
pavo  al  Sr.  Montánchez. 

REGr. — ¿El  que  yo  he  regalado?  ¡Buen  aprecio  han  hecho 
de  él?  Ol'^lAlJJ    0->i(JAlJ.) 

RUP. — No,  como  apreciarlo  lo  han  apreciado  mucho...  pe- 
ro... eji.fln,  señorito  Régulez,  si  no  me  descubre  usted  le  diré 
por  qué  lo;  he  traído  de  regalo.  v        . 

REG'.^^Por  qué?     '    ^  ^ 

'RIJP.-— ^¡Porqué  tiene  viruela!  Dé  modo,  señorito,  qué  si  se 
queda  usted  a  cenar  aquí  le  aconsejo  que  no  lo  pruebe. 

REG. — Pero  ¿quién  ha  dicho  que  el  magnífico  pavo  que  yo 
he  regalado  a  mi  Jefe,  tiene  viruela? 

RUP. — ¡La  Correspondencia! 

REGr.  — ¡Qué  estupidez!  Ahora  mismo  voy  a  darles  una  sa- 
tisfacción. 

RUP. — ¡Por  Dios,  Sr.  de  Régulez,  no  me  descubra  usted! 
( Vase  Régulez  muy  airado  sin  prestar  casi  atención  a  las  últimas 
palabras  de  Ruperta.)         ■ 

ESCENA  XIX 

Ruperta  y  Juan,  después  Antonio 

JUAN. — Aquí  tienes,  dos  pesetas  para  tí,  y  las  gracias  y 
muchos  recuerdos  para  tus  señores. 

RtJP.-^{J.  JítííW,  qiie  la  había  cogido  de  la  mano  al  darle  las 
dos  peseWs?)  ^üÚtQ:  usted,  hombre...  {Yase.) 

JUAN^^— Adiós,  jacarandosa.  {Cierra  la  puerta.) 
'  {Sale  Antonio  con  el  pavo  en  la  fuente  cubierto  con  una  ser- 
villeta.) ^  '  -■  -  ''-'  ' "  '   -^  ■   • 

JUAN.— (M  Aníoww.)  ¿Qué  lí'éVas  sMf  P^We  éT'i)avó  que 
acabo  yo  de  éntrar..v"^^  .ívi^w^frsff  ¿^•i9..í>1lKtí[Gf)R  sf>-iiíi;;i/ ■.^^' •, 

ANT. — {Destapándolo  para  qué'íóéec¿^)'''Ei\'TÚ\émóV''^ ' 

■  '  JÜAlürC— ¿Y  a-^dótídé1oll6vasf  '"'   -■'''■'  --'''^'—-'-'■^^■^^-  _ 
ANT.— De  regalo  a  casa  del  Sr.  Subsééi^etíário;"^'^  ñoijo^í.. 

•  •..,,.  .  .■  laú'fi-t-l  ..íJoiinT — .80i<r? 
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La  misma  decoración  del  Cuadro  2.°— Habitación  en  casa  de  don 
León  Rui-Hernández  de  Guevara.  La  mesa  del  centró  pueáta  con  lu- 
joso servicio;  fruteros,  platos  de  dulces,  bandejas  CQin  turroties,  etc. 
El  Belén  que  arreglaban  en  el  2.°  Cuadro  los  niñOf^  está  ya  termina- 
do y  alumbrado  profusamente;  delante  de  él  aparecen,  tocando  la 
zambomba  Agapito  y  panderetas  los  niños  y  Nicolásá.   '"'"'   '    " 

ESCENA  XX        '^^ 

Agapito,  Nicolasa  y  niños 

AGA. — [Cantando)  Ea  el  portal  de  Belén 
ha  nacido  el  niño  Dios 
para  enseñar  a  los  hombres    ,, . , 
lo  que  es  Caridad  y  Amor. 
TODOS.— Ande,  ande,  ande, 
la  marimorena, 

ande,  ande,  ande,  ;     •  j 

que  es  la  Nochebuena.  ,.,^ .    _  -,.  ,    , 

NIÑOS.— ¡Otra,  otra!  ,  ^  .-    '  .  :^|''^'.....  ^I'',,^ '.; 

AGA. — A  callar!  Descanso  de  cinco  minutos!...  y  pues  que 
la  hora  de  cenar  se  va  dilatando  más  de  lo  conveniente,  ya mos^ 
a  tomar  un  piscolabis,  porque  si  el  Abad  de  lo  que  canta  yanta,^ 
yo  tampoco  canto  si  no  yanto.  .  ...,  i 

NIÑOS.— Eso,  eso.  '         -^ '■.-.. r-^..-   ■;'^^_-^^^ 

AQA.— (Tow^a  unof, .  bandeja  4^  .dulces,  y,  ofrece  a  N;ic(^lf,sa.) 
íQué  quieres  Nicolasita,  una  panatela,  una  y^iapaB-^p^turrónlj 

NIC.^Tomaré  una*  yema..^,  ,,.,..,,.  ■,\(y...■■\,^.^x^^\'•.^.^,  jzt. 

AGA. — Toma  ésta,  tan  acaraimeiaditPíPOipo,  tu  Agapito.  &Y 
vosotros  qué, queréis?  ■        ,v  r,:      ,  ,,.   „  ,,,.....,    r;        p     , 

NIÑOS. — Turrón,  turrón! 

AGA. — ¡Turrón,  turrónl  .^parecéis  diputados  ministeriales» 
Cojer  un  pedazo.  {La  niña  toma  uno  pequeño,  el  niño  uno  gran- 
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4e.)  iSTiuo,  acostúmbrese  usted  a  tener  educacióu.  ¡Suelte  usted 
ese  pedazo!  Caaado  te  ofrezcan  algo  manda  la  urbanidad  no 
tODiar  nanea  lo  mayor  ni  el  mejor  bocado.  [El  niño  lo  deja  y  to- 
ma otro  má^  pequeño.)'  Así  se  hace.  (Al  decir  ésto  Agapito  coje 
el  trozo  de  turrón  que  dejó  el  niño  y  se  lo  mete  en  la  boca.) 

^UsO. — ¡Pero  usted  se  come  el  pedazo  mayor! 

AGA. — Porque  soy  el  maestro,  y  cuando  tu  seas  maestro  f 
podrás  enseñar  a  los  demás. 

ESCENA  XXI 

Dichos,  Doña  Sinforosa  y  Don  León 

SIXF. — Vamos  a  cenar. 

NIííOS.  — A  cenar,  a  cenar.  {8e  sientan.) 

SINF. — Siéntate  León.  Tu  aquí  Mcolasa. 

xVGA. — Y  yo  junto  a  Nicolasita;  (se  s/ewíd)   como  te  ofrecí    |e 
esta  tarde  cielín! 

(Buperta  saca  una  sopera  que  deja  encima  de  la  mesa;  Sin/o- 
rosa  distribuye  en  los  platos,  y  Buperta  va  sirviendo.) 

LEOX. — {Aparte)  Parecen  dos  tórtolos.  {Alto)  ¿Ya  tendrá 
usted  apetito,  amigo  Pérez? 

AGA.  — Le  diré  a  usted;  más  tenía  esta  mañana;  ahora  me 
hace  olvidarlo  todo  la  satisfacción  de  estar  junto  a  Nieolasa. 
{Mientras  dice  ésto,  habrá  ofrecido  una  aceituna  a  Nicolasa,  y  él 
se  liabrá  metido  en  la  boca  dos  o  tres  y  otros  entremeses.) 

SINF. —  {Entregando  su  plato  a  Agapito.)  Sopa  de  almendra. 

AGA.  — Excelente,  excelente;  a  mí  me  gusta  mucho  la  sopa 
de  almendra.  ¿Y  a  tí?   {A  Nicolasa.) 

XIC— A  mí  también. 

NIXO. — Yo  quiero  más. 

EÜP. — El  cardo.  [Pone  una  fuente  en  la  mesa  y  se  llévala 
sopera). 

AGA.— El  niveo  cardo,  y  con  salsa  blanca...  Excelente,  ex- 
celente! 

{Suena  la  campanilla.) 

SINF. — Euperta,  que  han  llamado. 

LEÓN.— (A  Agapito,  qíw  come  vomzmente.)  Parece  que  se 
va  recobrando  el  apetito!  ; 
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AGA.— La  satisfacción  de  estar  al  lado  de  Nicolasa  y  de 
(Stedes.  . 

RÜP.— {Entra  con  un  pavo  en  una  fuente.)  Este  pavo  traeu 
jB  regalo  para  ustedes  de  parte  del  señor  Subsecretario. 
i  {Agapito  y  los  niños  se  levantan  y  entonan  la  Marcha  Real.) 
i  AGrA. — Lo  reconozco,  lo  reconozco,  y  lo  recibo  con  los  de- 
idos honores.  Es  el  pavo  de  Régulez  que  vuelve  a  su  hogar 
orno  lajS  golondrinas. 

SINF. — {Examinándolo.)  ¡La  misma  fuente! 
LEOl^T. — ¡El  mismo! 

EüP. — {Anunciando  desde  el  foro.)  ¡El  señor  de  Régulez! 
LEÓN.— ¡Adelante!  [Entra  Régulez.) 
SIxíF. — Llega  usted  a  tiempo  de  acompañarnos. 
REG-. — Muchas  gracias...  pero  siéntense  ustedes. 
LEÓN. — {Yendo  liada  Régulez  con  Pérez.)  Tengo   el  gusto 
4e  presentarle  a  su  antiguo  compañero  de  oficina,  Agapito  Pé- 
ez,  futuro  de  Xicolasita. 

AGA.  —Amigo  Régulez,  vengan  esos  brazos;  tanto  tiempo 
Lin  vernos. 

SINF. — {A  Régulez)  ¿Y  a  qué  debemos  el  gusto  de  volverle 
b  ver  por  aquí? 

REGr. — Señora,  he  sabido  que  La  Correspondencia  ha  alar- 
nado  a  muchas  familias,  diciendo  que  se  ha  presentado  la  epi- 
lemia  de  viruela  en  los  pavos  y  vengo  a  tranquilizar  a  ustedes 
•especto  al  que  he  tenido  el  gusto  de  regalarles. 

AGA. — Amigo  Régulez,  le  ruego  no  hable  mal  de  los  pavos 
oorque  nos  está  oyendo  el  que  usted  ha  regalado  hoy,  y  pudie- 
ra ofenderse. 

REG. — Permítame  que  lo  dude  porque  creo  haberlo  visto 
3n  casa  de  Moutánchez. 

AGA. — lío  le  contradigo  rotundamente,  pero,  va  usted  a 
probarlo  ahora  mismo  {lo  trincha)  porque  acaba  de  volver  a 
Questra  mesa... ;    .¿oot;  ^ 

REG.— ¿De  dónde? 

TODOS.— ¡De  casa  del  señor  Subsecretario! 
REG.  — ¿De  modo  que  ha.dado  la  vuelta?».í >-<(;!.:; 
LEÓN. — Sí;  ha  batido  el  record  de  los  regalos  m^utüos. 
SINF. — Continuemos  la  cena.  >  :    .   :.     .       t:        .. 
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AGA. — Esperen  ustedes  un  momento  que  ^oy  a  invitar 
a  los  señores:  {Al  pilblico) 

Desde  hoy  seré  otro  distinto 
si  aplaudes,  y  es  de  tu  agrado, 
el  pavo  o  pava  que  ha  asado 
Agapito  Pérez  Pinto. 


TELÓN 
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